¿Influyes en la vida de los demás?

Enfoque del tema

Lee lentamente, reflexionando

Cómo vivir tu vida es sobre todo asunto tuyo. Eres el único que puede determinar si vas a querer influir en otro o no.

Los que te pertenecen, los que cuentan contigo y dependen de ti van a sufrir las consecuencias de tu decisión, no importa cual sea. ¡Eres realmente importante!

Nadie puede tomar tu lugar o reemplazarte para aquellos que te necesitan.

Entregarse

Quizá muy raras veces has pensado en ti mismo como en alguien que puede realmente cambiar la vida de los demás. Tal vez sólo al pensarlo, llega a influir en otras personas con tu servicio, te haya parecido demasiado extraordinario.

¿Qué va a cambiar si yo me entrego a los demás?

Como pregunta, puede pasar; pero la respuesta sólo la tendrás en la medida en que actúes y te entregues a ti mismo.

Hay que decidirse. ¿Queremos ser generosos, y luchar para dar un nuevo sentido a la vida, si o no?

Querer o no querer, este es el problema. Pues cada uno de nosotros tiene la libertad personal de decir: “Sí, quiero servir”

Los miembros de nuestra familia católica nos aprecian y sinceramente quieren estar con nosotros. Desde que éramos niños, no han ahorrado esfuerzos para que nos sintiéramos de ellos Ahora esta misma Familia nos pide que también nosotros seamos generosos en el amor y en el servicio de los demás. Diferir esta decisión de entrega tal vez signifique llegar demasiado tarde; no sólo para ellos, sino también para nosotros mismos. Ahora es cuando hay que servir. En este momento tenemos la capacidad, la madurez y la oportunidad de entregar nuestra vida al servicio de los demás. Podemos expresar en formas muy valiosas que realmente pertenecemos de ellos y para ellos. Por ser jóvenes, tenemos la capacidad de realizar cosas que otros, dentro de nuestra misma Familia Católica, no tienen el tiempo ni la energía para realizar. Nosotros sí podemos, si tenemos la voluntad de hacerlo.

Al servicio de los demás

Los médicos afirman que la mayoría de nosotros vivirá hasta los sesenta o setenta años. Podemos vivir esos años en forma egoísta o altruista. Podemos avanzar en la vida sin dejarnos tocar por los demás. O bien podemos salir de nosotros mismos y llegar a influir en la vida de otras personas con un impacto capaz  de cambiarlas a ellas y de cambiarnos a nosotros mismos.   

Entregar dos años de nuestra vida para un servicio voluntario a nuestros hermanos  católicos ¿te parece una proposición poco realista? El servicio puede ser a tiempo completo o parcial, pero en ambas formas estarás  demostrando que eres un miembro activo de la iglesia.

 Estar al servicio de los demás no implica  ser un héroe o un mártir, sino seguir a Cristo quien “no vino para ser servido sino para servir”.

Mira a tu alrededor. Hay muchas instituciones católicas escasas de personas y muchas obras que ni siquiera se emprenden por falta de fondos.

Por más que nos quejemos, con eso no se arregla nada; no hay dinero.

Lo que hay, son esos hermanos tuyos católicos que están  sirviendo como voluntarios hasta  en los rincones más pobres o más apartados del país y a veces muy lejos de su familia y de su tierra.

Ellos están esperando que tú también a tiempo completo o parcial, te decidas a dar una mano.

Abrir la puerta

Sea cual fuere la forma de servicio que escojamos, lo importante es que les estemos diciendo a nuestros hermanos católicos que queremos estar con ellos y “ser de ellos”.

Hay muchos católicos que necesitan sentir y experimentar nuestra entrega. No con palabras sino por la forma en que vivimos y servimos.

Para conocer y ser conocidos es preciso estar en contacto con los demás. Una vez que establezcamos este contacto, podremos llegar a comprender qué significa en realidad “pertenecer”. Tal vez, con gran sorpresa de parte nuestra,   tengamos que agradecer a otras personas el que nos permitan serviles. Nuestra recompensa será que habremos cambiado la vida de los demás, el permitirles cambiar la nuestra.

MI REACCION ANTE LO QUE ACABO DE LEER Y ESCUCHAR ES:

CHARLA  

	Algunas cosas que es preciso considerar

1. Escribe las horas que habitualmente ocupas durante cada día de la semana para las siguientes actividades.

	Actividad
	Lun
	Mar
	Mier
	Jue
	Vier
	Sab
	Dom

	Para mi

Solo.
	
	
	
	
	
	
	

	Para mi 
familia.
	
	
	
	
	
	
	

	Para los
demás
	
	
	
	
	
	
	

	Tiempo
Libre
	
	
	
	
	
	
	

	Para
trabajar.
	
	
	
	
	
	
	

	Para
estudiar
	
	
	
	
	
	
	

	2. Escribe una “X” a todas las cualidades, dones o carismas de la lista que, consideres que Dios te ha dado.

Honestidad___________Escucha ___________
Alegría______________Destreza____________
Responsabilidad_______Inteligencia _________
Creatividad___________Seguridad __________
Lealtad______________Apertura ___________
Liderazgo____________Cortesía _________
Prudencia____________Amistad _________
Laboriosidad__________Comprensión ________
Otra___________




3. Enumera por orden los obstáculos que te impiden poner tus cualidades al servicio de los demás.

_______Egoísmo

_______Flojera

_______Gusto por la comodidad

_______Falta de servicio

_______Que los demás no se dejen ayudar

_______Falta de tiempo

_______Dificultad económica

_______Otro _________

4. Describe la conclusión de los dos rubros anteriores:

_____________________________________________________________

_____________________________________________________________

_____________________________________________________________

_____________________________________________________________

Experiencia de trío 
¿Cuál es la mayor contribución que puedo aportar a mis hermanos?

¿Qué  necesito cambiar en mi, para poderme entregar al trabajo apostólico?  
Taller de diálogo  

¿Cómo influyes en la vida de los demás?
¿En la vida de quien o de quienes me gustaría comprometerme para influir y para que?
Medita tu solo

El juicio final

Entonces dirá el Rey a los de su derecha: `Venid benditos de mi Padre, Recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed y me disteis de beber; era forastero y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo y  me visitasteis; en la cárcel, y vinisteis a verme. Entonces los justos le responderán: “Señor, ¿Cuándo te vimos hambriento, y te dimos de comer; o sediento, y te dimos de beber? ¿Cuándo te vimos forastero, y te acogimos; o desnudo, y te vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o en la cárcel, y fuimos a verte?  Y el Rey les dirá: En verdad os digo que cuando hicisteis a unos de estos hermanos míos  más pequeños, a mi me lo hicisteis. Mateo 25,34-40

1.- ¿Qué compromiso despierta en ti la lectura?

2.- ¿Si fueras a dar dos años de tu vida a los demás, ¿Qué sería lo más importante que deberías “dar” para seguir a Jesús?
Cuento del bambú

Narrador: Había una vez un  jardín muy bello y maravilloso, estaba  situado al oriente del país en medio del gran reino. El señor de este jardín tenía la costumbre de dar un paseo todos los días cuando el calor de la jornada  era más fuerte. En este jardín existía un bambú  de noble aspecto, era el más bello de los árboles del jardín, y el señor lo amaba más que todas las plantas. Año tras año el bambú crecía  y se hacia cada vez más hermoso y más gracioso, el bambú sabía muy bien que el señor lo amaba, y en esto se alegraba mucho, un día el señor muy pensativo, se acercó a su amadísimo árbol, y el árbol, con gran veneración, se inclinó, y el señor le dijo:

Señor: Querido Bambú, TENGO NECESIDAD DE TI.

Narrador: Al Bambú le pareció que había llegado el día de todos los días para el que había nacido, con gran gozo, pero en voz baja, el Bambú respondió:

Bambú: “OH, Señor, estoy listo, has de mi el uso que quieras.

Señor: Bambú, para usarte tengo que cortarte…

Narrador: La voz del Señor era seria, y el Bambú se asusto mucho.

Bambú: ¿Cortarme, Señor, a mi, que me has hecho el más hermoso árbol de tu jardín? ¡No por favor, no! úsame para  gozarte, Señor, pero por favor, no me cortes…

Señor: Mi queridísimo Bambú, si no me dejas cortarte, no puedo usarte.

Narrador: La voz del señor era más seria, entonces, en el jardín hubo un gran silencio el viento dejo de soplar, los pájaros se callaron, muy lentamente, el Bambú se inclinó más, después, susurró:

Bambú: “Señor, si no puedes usarme sin cortarme, has de mi lo que quieras: CÓRTAME.

Señor: “Mi querido Bambú, no solo debo cortarte, sino que debo despojarte de tus hojas y tus ramas.

Bambú: “OH, señor, no me hagas esto, déjame al menos las ramas.

Señor: Si no dejas que te las corte, no puedo usarte.

Narrador: Entonces el sol se escondió y los pajarillos volaron fuera del jardín, el Bambú tembló y dijo un susurro que apenas se oía.

Bambú: Señor, córtalas.

Señor: Mi querido Bambú, aun debo hacerte algo más: debo romperte en dos y arrancarte el corazón, si no hago esto no puedo usarte.

Narrador: El Bambú ya no pudo hablar más y se inclinó asta la tierra, así el señor del jardín corto el Bambú, arranco las ramas y quito las hojas, lo partió en dos y le arranco el corazón. Después llevo al Bambú a la fuente de agua fresca, cercana a sus campos áridos, allí, delicadamente señor puso en la tierra a su amado bambú, un extremo del tronco lo conecto a la fuente y el otro lo dirigió hacia a su campo árido, la fuente daba el agua que se derramaba sobre el campo que tanto había esperado, después se plantó arroz, y así los días fueron pasando… nació la semilla y creció la planta , llego el tiempo de la cosecha. Así, el maravilloso Bambú se convirtió en una bendición para esa tierra. Con toda su pobreza, entrega y humildad, fue el puente que transmitió la vida. Cuando era grande, bello y gracioso, vivía y crecía solo para sí mismo, amaba su propia belleza, y ahora en su estado pobre y destruido contando con la esencia de su naturaleza, llego hacer el canal, para ser fecundo su reino.  

